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ABSTRACT
This article presents the results of a documen-
tary review regarding the process of conceptual 
construction of citizenship and how it is cons-
tituted as a thematic and knowledge field in 
education. We take Marshall’s emblematic pro-
posal as a starting point, whose contribution is 
still valid, despite having been built in the fifties 
of the 20th century, and having been criticized 
many times, giving rise to various controversies 
and positions regarding the dimensions and 
characteristics that should be considered or 
guided by citizens, both when analyzing it and 
for the construction of proposals. The explora-
tion is located within the framework of a project 
called indicators and processes in the confor-
mation of active, critical, and transformative ci-
tizenship in students of high school and higher 
education (undergraduate and postgraduate). 
In the same way, as part of the participation in 
the states of knowledge of the Mexican Council 
of Educational Research (Consejo Mexicano de 
Investigación Educativa, Comie). The results of 
this exploration reveal that Marshall’s theory 
constitutes a watershed for the emergence of 
new dimensions and adjectives of citizenship, 
especially when considering social rights, in-
cluding health and education, as evocative of 
cultural rights, personal differentiation, and eco-
logical rights. 
Keywords: education, citizenship, training in ci-
tizenship, capacities, world-active and critical 
citizenship 

RESUMEN
Este artículo presenta los resultados de una 
revisión documental sobre el proceso de cons-
trucción conceptual de ciudadanía y cómo se 
constituye como un campo temático y de co-
nocimiento en la educación. Se toma como 
punto de partida la emblemática propuesta 
de Marshall. Si bien se construyó en los años 
cincuenta del siglo XX, ha dado pie a diversas 
polémicas y posicionamientos respecto a las 
dimensiones y características que debe con-
siderar u orientar a la ciudadanía, tanto al mo-
mento de analizarla como para la construcción 
de propuestas, sobre todo en el campo de la 
educación. La exploración se ubica en el mar-
co de un proyecto denominado Indicadores y 
procesos en la conformación de las ciudadanías 
activas, críticas y transformadoras en estudian-
tes de educación media superior y superior, y 
como parte de la participación en los estados 
de conocimiento del Consejo Mexicano de 
Investigación Educativa (Comie). Los resultados 
de esta exploración revelan que la teoría de 
Marshall constituye un parteaguas para la emer-
gencia de nuevas dimensiones y adjetivaciones 
de la ciudadanía, en especial al considerar los 
derechos sociales, entre los que se encuentran 
la salud y la educación, y que son evocadores de 
derechos culturales, de diferenciación personal 
y los ecológicos. 
Palabras clave: educación, ciudadanía, forma-
ción en ciudadanía, capacidades, ciudadanías 
mundial-activa y crítica 
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INTRODUCCIÓN 

Como hemos identificado en diversas producciones temáticas res-
pecto a la ciudadanía, ésta se presenta y analiza desde varias dimen-
siones, en las que adquiere diversas adjetivaciones y perspectivas 
teóricas de acuerdo con cómo se va posicionando al sujeto en su 
ejercicio. Es decir, encontramos a la ciudadanía como estatus o pa-
siva, que implica la pertenencia a un espacio particular y el ejercicio 
mínimo respecto a los derechos y obligaciones. También identifica-
mos ciudadanías activas, que se caracterizan por el ejercicio crítico, 
informado y reflexivo en búsqueda de la transformación social y del 
bien común. Ahí se ubican las denominadas ciudadanías emergen-
tes, por ejemplo, la ciudadanía ambiental, que se ocupa del cuidado 
del espacio donde se habita, la preservación de los recursos naturales 
y el cuidado del medio ambiente, entre otros.

Dentro del ejercicio de la ciudadanía, también se identifican di-
versas formas de participación, que van desde las tradicionales, en el 
sentido de ejercicio del voto electoral y el cumplimiento de derechos 
y obligaciones, principalmente desde las nociones cívicas, hasta las 
ciudadanías de tipo activo y crítico, en las que los sujetos hacen ma-
nifiesto su sentir respecto a las condiciones sociales que predominan 
en los espacios donde habitan, incluso de aquellas que aparentemen-
te les son ajenas, pero que afectan a todos a nivel mundial. Es así 
que se identifican las ciudadanías mundial, planetaria, cosmopolita 
o del mundo.

Diversos estudios han afirmado que la educación formal es un 
elemento sustancial para la transformación social en el ejercicio de 
la ciudadanía (Quiroz y Jaramillo, 2009; Castro, Rodríguez y Smtih, 
2014; Corona, 2015; Molina y Munguía, 2015; García-Cabrero y 
Barba, 2016; Alcántara, 2017, entre otros), pero también existen 
estudios que han corroborado que este tipo de formación tiene efec-
tos mínimos en comparación con las acciones que se desarrollan 
en el campo de la educación no formal e informal (Benedicto y 
Morán, 2002; Gómez, 2015; Baronnet, 2015, entre otros). Por lo 
que la escuela necesita reaprender de esos espacios y redimensionar 
lo que éstos ofrecen en la actualidad. Por ejemplo, sobre el uso de 
las redes sociales (Natal, Benítez y Ortiz, 2014; Lozano y Fernández, 
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2019; Chacón, Pons y Zebadúa, 2019) o los espacios alternativos 
de formación (Cruz-Aguilar, 2012; Gómez, 2015; Molina, 2015, 
entre otros), como son las actividades de organización indígenas y 
comunitarias, o los talleres que ofrece la sociedad civil, grupos juve-
niles u organizaciones vecinales, entre otros. Es decir, todas aquellas 
acciones que están en búsqueda del bien común y la mejora de los 
entornos donde habitamos.

En este planeta, todos dependemos el uno del otro, y nada de lo 
que hagamos o dejemos de hacer es ajeno al destino de los demás. 
Desde el punto de vista ético, eso nos hace a todos responsables por 
cada uno de nosotros. La responsabilidad “está ahí”, firmemente 
colocada en su lugar por la red de interdependencia global, reco-
nozcamos o no su presencia, la asumamos o no (Bauman, 2004, 
p. 28).

Con base en lo anterior, consideramos que resulta primordial 
elaborar estudios de tipo diagnóstico, que den cuenta de cómo se ha 
trabajado la temática de ciudadanía desde el campo de la educación 
y cómo ésta se va articulando con otros espacios de formación. Esto 
con el fin de identificar áreas de oportunidad para dar continuidad 
a los procesos investigativos, así como para contar con referentes 
que conduzcan al diseño y desarrollo de estrategias que promuevan 
y pongan en práctica la formación de ciudadanías activa, crítica, 
responsable y comprometida con el cuidado del planeta, de sí mis-
mo y la conformación de mejores sociedades.

Este artículo presenta una aproximación respecto a lo que im-
plica abordar la noción de ciudadanía(s) desde el campo de la edu-
cación y cómo ésta(s) se ha(n) posicionado a lo largo del tiempo 
como aspectos formativos en dicho campo. Para ello, realizamos 
una exploración tomando como base la revisión de algunos artícu-
los académicos, capítulos de libro y reportes de investigación, pu-
blicados en revistas indizadas en idioma español, en bases de datos 
como SCOPUS, Dialnet, Latindex, EBSCO, Redalyc y Scielo, por 
mencionar algunas, cuyos motores de búsqueda fueron: ciudadanía, 
educación, Marshall, interculturalidad, educación básica, superior 
y ambiental, considerando como eje de las combinaciones con la 
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ciudadanía. Los criterios de inclusión fueron: abordar el concep-
to de ciudadanía en lo educativo (formal e informal); considerar la 
perspectiva de Marshall, incluir aspectos formativos para la ciudada-
nía; se excluyeron aquéllos centrados en aspectos propiamente de la 
política o la sociología. Es importante mencionar que la producción 
académica del periodo 2012 a 2022 no se incluye de manera pun-
tual, debido a que será abordada en el Estado de Conocimiento del 
Comie.

Además, revisamos algunos tomos de los Estados de conoci-
miento de Comie, estos últimos, para dar cuenta de cómo se ha ido 
conformando el campo desde la dimensión educativa. La búsque-
da de información, en lo general, se orientó por cuatro preguntas 
clave: ¿qué es la ciudadanía?, ¿cómo se le ha definido a lo largo del 
tiempo?, ¿cuáles son sus principales atributos? y ¿cómo se aborda y 
debería abordar en el campo de la educación? Las interrogantes sir-
vieron también de base para realizar la reconstrucción analítica que 
se presenta en este espacio. Para ello, dividimos la presentación en 
dos partes, la primera, aborda las principales conceptualizaciones de 
ciudadanía, sus enfoques y perspectivas, así como el papel que juega 
el sujeto en su ejercicio. La segunda parte corresponde a una revisión 
general sobre las investigaciones incluidas en los Estados de conoci-
miento del Comie sobre ciudadanía y su relación con la educación, 
donde se identifica la posición temática que ocupa en la producción 
del conocimiento, además de reflexionar sobre qué aspectos es nece-
sario ampliar o profundizar en el trabajo investigativo.

CONCEPTUALIZACIONES DE CIUDADANÍA: 
ENFOQUES Y PERSPECTIVAS 

Abordar la ciudadanía como temática de investigación resulta com-
plejo, ya que ésta puede ser revisada desde diversas dimensiones que 
conllevan a identificar, de acuerdo con los diferentes momentos his-
tóricos, lo que se entiende por ciudadanía, esto, claro, considerando 
los contextos particulares de donde surge. Si bien la intención de 
este artículo no es presentar una revisión profunda y detallada sobre 
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cómo se ha construido históricamente el concepto de ciudadanía,1 
sí nos parece importante recuperar aspectos centrales que la van ca-
racterizando (principalmente en las sociedades constituidas en la 
modernidad y postmodernidad) y, por ende, adjetivando en su ob-
jetivación tales concepciones.

Una primera noción de ciudadanía aparece en la Grecia clásica, 
concretamente con la concepción aristotélica, que refiere al ciuda-
dano como aquel hombre –literal en género– que, siendo libre e 
igual a otros de su condición, podía participar en las decisiones de 
la ciudad y en el gobierno, para que éste fuera estable bajo la ley. 
Esta participación estaba limitada a los ciudadanos (varones) que 
tuvieran tiempo libre para reflexionar sobre las cuestiones públicas 
en el ágora, y con ello pudieran alcanzar el ideal de vida autosufi-
ciente (Buenrostro, 2012). Desde este primer planteamiento, po-
demos identificar que la noción de participación y reflexión ante 
los problemas públicos o de la comunidad en la que se habita y, en 
particular, la apertura del ágora como espacio de discusión, es parte 
de lo que caracteriza a la ciudadanía ateniense, aun cuando ésta no 
consideraba a las mujeres, los esclavos y los niños como ciudadanos con 
estas posibilidades.

Varios siglos después (todavía en la era antes de Cristo), con el 
surgimiento del Imperio romano, se produce otro hito en el proceso 
de conformación de ciudadanía, debido a que este régimen produ-
jo un giro importante respecto a los atributos del ciudadano, pues 
ahora las formas de participación y la toma de decisiones se concen-
traban en una estructura jerárquica, en la que la tarea de deliberar 
se restringe a los cónsules y al senado, mientras que a los integran-
tes de la asamblea sólo les toca votar. Además, el pueblo (ya no los 
ciudadanos) son determinados por las normas que dicta el Derecho 
romano, creándose una condición heterónoma para el ciudadano 
(Yurén, 2013).

1 Para realizar una revisión más detallada respecto a lo que implica la ciudadanía conside-
rando diversos contextos y momentos históricos, en lo particular tomando como referente 
la dimensión ético-política, la eticidad y los aspectos que demanda la formación para la 
ciudadanía, se sugiere revisar a Yurén (2013), así como a Heater (2007), quien realiza una 
revisión de la ciudadanía desde Esparta hasta nuestros días y la diferencia de otras identi-
dades sociopolíticas.
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Por otro lado, y con el advenimiento del cristianismo, las 
ideas de Séneca y, posteriormente, las de Agustín de Hipona, 
se afirmó, con base en este último, que: “el Imperio romano no 
había podido conformar un Estado auténtico porque no fundaba 
el Derecho en la verdadera justicia, que para él era la justicia del 
dios de los cristianos” (Touchard, 1977, en Yurén, 2013, p. 29), por 
tanto, el ciudadano era un siervo de Dios. Según Buenrostro (2012), 
con el surgimiento del Imperio romano, seguido del cristianismo, la 
“virtud” de los ciudadanos se centraba en la autodisciplina, el patrio-
tismo, la piedad y la renuncia al beneficio privado en favor del bien 
público.

Este tipo de ideas predominaron hasta el siglo XVII, con el sur-
gimiento de los Estados nacionales, donde la libertad individual es 
sacrificada a cambio de garantizar la paz y la seguridad, las monar-
quías se afianzan y el poder del papado ocupa amplios espacios de la 
vida pública (Yurén, 2013; Buenrostro, 2012). Bajo este contexto, 
que implica una revisión más detallada, se identifica otro momento 
histórico que trasciende de manera sustancial el papel de la ciudada-
nía; nos referimos a la Revolución francesa, que constituye el primer 
parteaguas en la noción de la ciudadanía moderna, ya que en la De-
claración de los Derechos del Hombre se identifica al individuo, por 
primera vez, como portador de una serie de derechos y de obligacio-
nes, que lo liberaban de la servidumbre y se le confiere el estatus de 
ciudadano político, reconocido pública e institucionalmente.

Si bien existen otros fenómenos históricos que se pueden sumar 
a esta revisión, consideramos que uno de los planteamientos más 
influyentes y que constituye la base para abordar la ciudadanía mo-
derna, es la propuesta de Marshall y Bottomore (1998). En ella, 
centraron la discusión en la marginación y las desigualdades sociales, 
producto de los procesos históricos abordados en párrafos anterio-
res, tales como la formación de los Estados nacionales europeos, la 
lucha de clases, la participación de las personas en el gobierno de las 
ciudades y las guerras mundiales, entre otros, y concentraron su pro-
puesta en la necesidad de garantizar los derechos civiles, políticos y 
sociales para el ejercicio pleno de la ciudadanía (Parola, 2004; Daín, 
2008; 2009), lo cual definieron como “una condición otorgada a 
aquellos que son miembros plenos de una comunidad” (Marshall y 
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Bottomore, 1998, p. 37), condición por la que se reconoce al indivi-
duo derechos y deberes en un plano de igualdad, de manera general 
y universal.

En su concepción de ciudadanía, Marshall incluye, desde una 
perspectiva de corte liberal, tres dimensiones que orientan los dere-
chos que adquiere el ciudadano por el simple hecho de ser miem-
bro de una comunidad social. En la primera dimensión, refiere a los 
derechos civiles, donde se ubican la libertad individual de la per-
sona, la libertad de palabra, pensamiento y fe, el derecho a poseer 
propiedad y concluir contratos válidos, así como el derecho de justi-
cia. La segunda dimensión corresponde a los derechos políticos, que 
incluyen el derecho a participar en el ejercicio del poder político, 
tanto como miembro o como elector. La tercera dimensión apela a 
los derechos sociales, que refieren al derecho al bienestar económico 
y la seguridad social, hasta el derecho a compartir plenamente la 
herencia social.

De acuerdo con Dain (2008), cada uno de estos conjuntos de 
derechos está vinculado a unas instituciones que les son caracterís-
ticas, donde el elemento civil está directamente asociado con los 
Tribunales de Justicia; el componente político, con el Parlamento 
y los Consejos del gobierno local, y el aspecto social, con el sistema 
educacional y los servicios sociales. En este sentido, para que los 
gobiernos ofrezcan el ejercicio de tales derechos deben contar con 
las instituciones que los garanticen.

La obra de Marshall, Ciudadanía y clase social, que fue publica-
da por primera vez en 1950, se ha considerado el cimiento de gran 
parte de la teoría contemporánea sobre el tema. No obstante, en este 
camino se han identificado una serie de críticos de su obra; algunos 
que la refutan o descalifican, otros que añaden nuevos elementos 
conceptuales, o incluso hay quienes abogan por una reivindicación, 
y señalan la valía y vigencia de sus formulaciones, invitando a reto-
marlas tal como él la construyó. La perspectiva de Marshall también 
ha dado pie para discutir y construir nuevas perspectivas, en las que 
emergen los derechos culturales, las condiciones étnicas y las pers-
pectivas de género, entre muchas otras.

Uno de los aspectos de la teoría de Marshall que ha sido critica-
do es el aparente sentido lineal de su propuesta, ya que se conmina 
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a tener presente que la producción de tales derechos no se da en un 
sentido lineal, sino que éstos son producto de diversos procesos his-
tóricos y de las tensiones que se generaron a partir de las condiciones 
y luchas sociales que posibilitaron su origen (Giddens, 1982). A lo 
que Procacci, (1999, p. 15, citado en Silva, 2014, p. 380) señala:

Lo que le da fuerza en realidad a la descripción clásica de T. H. 
Marshall del desarrollo de la ciudadanía (de civil a política y a so-
cial) es esta dinámica que opera a través de ella y que nos mues-
tra que es más fuerte que la rigidez de un modelo de ciudadanía 
estrictamente jurídico. La ciudadanía es un proceso, más que un 
derecho; es por esta razón por lo que sólo el análisis histórico puede 
aportar una teoría de la ciudadanía.

En estas críticas también se ha señalado la ausencia de la pers-
pectiva de género o más bien la inclusión de la mujer en tales de-
rechos, en especial desde las luchas feministas, que abogan, desde 
una ciudadanía diferenciada, porque se dé un espacio a la mujer en 
la construcción de estas ciudadanías (Joung, 1990). De la misma 
manera, se plantea que la teoría marshalliana no incluye las dife-
renciaciones étnico-culturales (Kymlicka, 1996; Kymlicka y Weyne, 
1997), que están ligadas al sentido de pertenencia.

Al considerar que la noción de ciudadanía se conforma de pro-
cesos históricos, y al estudiarla desde la dimensión social, se identi-
fica que el reconocimiento de las mujeres y de las minorías étnicas, 
como ciudadanas, ha sido producto de luchas sociales, como el de-
recho universal al voto y la búsqueda de la equidad en los espacios 
de participación y de representación.

Recuperando la idea de que para que se puedan ejercer plena-
mente los derechos ciudadanos es necesario que se cuente con las 
condiciones que lo posibilitan, Buenrostro (2012) señala que en 
cualquier teoría de la ciudadanía se debe atender una teoría del Esta-
do, por lo que no es lo mismo analizarla desde un Estado benefactor, 
como el que caracterizaba el momento de construcción de la teoría 
de Marshall, que desde un Estado neoliberal, como el que prevalece 
en nuestros días.
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Hoy en día, cuando el debate sobre la ciudadanía está dominado 
por el tema de la discriminación cultural y de género, tiene ple-
no sentido preguntarse, desde las contribuciones conceptuales de 
Marshall, si es que acaso “¿no hay ninguna discriminación hacía los 
pobres?” (Procacci, 1999, p. 40). El sociólogo inglés nos responde-
ría que sí la hay y que, en cierto sentido, ese tipo de discriminación 
puede ser un factor determinante para otras formas de discrimina-
ción social. Por esta razón una defensa activa de los derechos so-
ciales de ciudadanía es la base para lograr un reconocimiento social 
igualitario (Silva, 2014, p. 385).

Buenrostro (2012, p. 72) también señala que aún siguen vigen-
tes las ideas sobre fidelidad y obediencia al ámbito público y a las 
instituciones, como la idea principal de las obligaciones del ciuda-
dano, pero considera que es necesario que

la ciudadanía no depende solamente de un principio de pertenen-
cia o fidelidad a un ente jurídico formal, sino también de las cuali-
dades y actitudes de los ciudadanos. Si bien, la ciudadanía la otorga 
un Estado, son los ciudadanos los que comparten unos valores y 
unas pautas de comportamiento que la hacen real.

Bajo esta premisa, tenemos presente que las actitudes y los valores 
de los ciudadanos también ocupan un lugar importante en el ejerci-
cio de la ciudadanía, por lo que habría que abocarse a la dimensión 
individual –conductual, actitudinal y de valores– del sujeto. Lo que 
remite a la ciudadanía activa, introducida por Robert Dahl (1992, tal 
como lo cita Buenrostro, 2012), que se distingue por ser aquella que 
realiza críticas a las normas cívicas dictadas institucionalmente, pero 
donde el individuo debe poseer “competencias” cívicas para la con-
formación de una “competencia” ciudadana. La ciudadanía en ge-
neral, se caracteriza por la relación del individuo con el Estado y los 
asuntos públicos, nos obstante en la ciudadanía activa esta relación 
se intensifica, y tiene mayor participación en los asuntos públicos y 
la vida política. El ciudadano se incorpora en deliberaciones sobre 
temas de interés general y tiene una participación activa en las deci-
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siones gubernamentales a través del voto y motivado por actividades 
que persigan el bien común, las que no necesariamente se refieren a 
las propuestas por el Estado.

De acuerdo con Barry Clarke (2000, citado en Buenrostro, 
2012), la ciudadanía crítica (que ya no solamente activa) significa 
tener conciencia de que se vive y actúa en un mundo compartido 
con otros, donde el ser ciudadano se enfrenta siempre a decisiones 
políticas (en el sentido moral del término), que se refieren a lo social, 
a lo comunitario y a todo lo que atañe a la vida cotidiana y su rea-
lidad inmediata. En este sentido, es importante tener presente que 
las razones que llevaron a Marshall a considerar la dimensión social 
en la ciudadanía, corresponden al postulado que reza: no se puede 
gozar de una ciudadanía plena en las dimensiones civil y política, si 
no se tienen determinadas condiciones materiales que posibiliten 
una vida digna (Freijeiro, 2008). Ello, de acuerdo con Kymlicka y 
Norman (1997), remite a la dimensión individual de la ciudadanía, 
puesto que no sólo importan las condiciones materiales para una 
justicia social, sino que también las cualidades y actitudes de los 
ciudadanos son centrales en la conformación de la democracia y, 
por ende, en los procesos de participación e involucramiento en los 
asuntos de la vida pública.

En la dimensión individual de la ciudadanía también convergen 
el sentimiento de identidad y la percepción que se tenga de la identi-
dad nacional, regional, étnica o religiosa (Kymlicka, 1996); la capa-
cidad de tolerar y trabajar conjuntamente con individuos diferentes; 
el deseo de participar en los procesos políticos con el propósito de 
promover el bien público; la disposición a autolimitarse y a ejercer 
la responsabilidad personal en sus reclamos económicos, así como 
en las decisiones que afectan su salud y el medio ambiente. Si faltan 
ciudadanos que posean estas cualidades, las democracias se vuel-
ven difíciles de gobernar e incluso inestables (Kymlicka y Norman, 
1997).

Siguiendo a Freijeiro (2008), esta dimensión de la ciudadanía se 
puede enriquecer con la perspectiva del economista Amartya Sen, 
quien considera que hablar de bien-estar implica hablar de dignidad 
e integridad y, por encima de todo, de autonomía. Por lo que la 
ciudadanía social debe ir más allá de los bienes materiales, ya que no 
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es exclusivamente en éstos donde radica el bienestar, sino que éste 
se puede alcanzar hasta que los individuos transformen esos bienes 
materiales en verdaderas capacidades.

De acuerdo con Buenrostro (2012), recordamos que el ensayo 
de Marshall, producido en el periodo de posguerra, actualizó la dis-
cusión y puso en tela de juicio los problemas contenidos histórica-
mente en la idea de ciudadano. Esto puso en la mesa de discusión as-
pectos específicos vinculados con temas como marginación (social) 
y pobreza, lo que a la postre sentaría las bases conceptuales hacia una 
“plena ciudadanía” como resultado de la integración de los derechos 
sociales, políticos y de carácter civil.

Con lo revisado hasta el momento, podemos afirmar que la ciu-
dadanía ha sido y puede ser analizada desde perspectivas diversas, 
que consideren, en primera instancia, las tres dimensiones (civil, po-
lítica y social) definidas por Marshall en el marco de los derechos de 
ciudadanía. De esta manera, se van identificando las connotaciones 
y adjetivaciones que adquiere la ciudadanía en función del papel 
que desempeña, asume o se atribuye al individuo –el ciudadano– en 
los asuntos de la esfera social, del bien público y en relación con el 
Estado.

Así, por ejemplo, y siguiendo a Buenrostro (2012), el elemento 
civil está compuesto por el conjunto de derechos necesarios para 
asegurar la libertad individual de las personas, la libertad de expre-
sión, de pensamiento y de culto, el derecho a la propiedad privada 
y el derecho a la justicia. En cambio, los derechos políticos son el 
componente más controvertido del concepto. El aspecto político de 
la ciudadanía está en relación con el derecho de participación en el 
ejercicio del poder, ya sea como miembro de la autoridad política 
o como miembro de un cuerpo de electores, y finalmente, la parte 
social es aquella que engloba los derechos que proporcionan un mí-
nimo de bienestar económico y seguridad, de modo que cada ciuda-
dano pueda tener una vida civilizada de acuerdo con los estándares 
prevalecientes en cada sociedad. El sistema educativo y los servicios 
sociales serían los más relacionados con este último elemento (Buen-
rostro, 2012).

Como ya se mencionó, en un periodo posterior a Marshall se 
han generado una serie de debates contemporáneos sobre ciudada-
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nía que nos interesa aclarar, para fundamentar y ampliar nuestra 
perspectiva sobre qué debemos entender por dicha noción en pleno 
siglo XXI. Es cierto que Marshall afirmó, en su momento, que el 
punto de llegada del desarrollo de la ciudadanía es el Estado de bien-
estar, también conocido como estado keynesiano; sin embargo, exis-
te un giro de orientación a partir de lo que algunos autores llaman: 
“estado neoliberal”, como resultado de un proceso permanente de 
“remodelación”, por no decir también de ajuste estructural. En este 
sentido, como bien afirma Buenrostro (2012), la nueva realidad del 
Estado moderno (neoliberal) trae consigo una distribución inequi-
tativa de recursos, así como el incremento de las desigualdades socia-
les y, peor aún, el deterioro de la calidad de los servicios públicos. El 
Estado (neoliberal) es incapaz de garantizar niveles de bienestar del 
orden social, laboral, económico, porque en su lugar se privilegian 
los derechos de propiedad privada. A todo esto se le asigna un pro-
ceso de individualización que, desde el punto de vista de Buenrostro 
(2012), no es tratado en profundidad en la obra de Marshall, pero 
que nos sirve como punto de partida para problematizar lo que Yu-
rén (2013b) denomina como: “privatización de la eticidad”, que se 
caracteriza por un ágora anulado. Es decir, la clausura de espacios de 
discusión y reflexión sobre los asuntos de la vida pública y de interés 
común para las ciudadanías.

De acuerdo con los planteamientos de Yurén (2013b), surge la 
pregunta: cómo recuperar ese llamado “ágora” y, con ello, ese ciuda-
dano activo, crítico, ético que se ha venido alejando de la esfera públi-
ca y que ha sido resultado de lo que Crouch (2003, citado en Freijeiro 
2008, p. 168) denomina como la “comercialización de la ciudadanía”. 
Una de las consecuencias con mayor impacto negativo de este proceso 
ha sido, en palabras de Freijeiro (2008), la de alejar al ciudadano de la 
participación en los asuntos públicos. Como ejemplo, a inicios y me-
diados de los años noventa, con la llegada en algunos países europeos 
de la llamada socialdemocracia, se empezó una tendencia al tratar de 
aplicar ciertas exigencias liberales de competencia de representantes, 
dejando la vía libre al mercado para que se encargase de crear unas 
mínimas pautas de comportamiento (individualismo, búsqueda del 
propio provecho, libre elección, etc.), que son la garantía para forjar 
un mínimo de cohesión social (Freijeiro, 2008).

https://www.redalyc.org/journal/270/27072331014/html/
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En este sentido, coincidimos con Yurén (2013b, p. 49), en la 
necesidad de “impulsar una educación ciudadana que no recaiga en 
esta comercialización de la ciudadanía, es decir, en educar simple-
mente para ejercer el voto, porque son cosas distintas educar para 
sufragar que educar para participar activamente en los asuntos pú-
blicos”, por lo que se requiere una ciudadanía que esté orientada 
por un punto de vista moral, dirigida a la transformación social; en 
otras palabras, no es lo mismo ejercer la isonomía o igualdad ante 
la ley, que la isegoria o igualdad en la participación en los asuntos 
públicos. Este aspecto público de la ciudadanía es el que interesa 
recuperar como base central y fundamental para entender el espacio 
del ágora y el ejercicio de involucramiento de los y las ciudadanas, 
a pesar de que existen, en el debate académico, diversos adjetivos 
de ciudadanía (activa, participativa, responsable, inclusiva-exclusiva, 
solidaria, multicultural, diferenciada, asociativa, etcétera).

El tipo de relación que establece el ciudadano con el espacio 
púbico y el Estado refiere a la forma en que se asumen los derechos 
(sociales, políticos, cívicos), que no sólo se deben promover, sino 
también reconocer y activar en la vida social. Lo que de acuerdo con 
Buenrostro (2012, p. 75), refiere a que los derechos de ciudadanía 
no se deben visualizar en el sentido lineal o teleológico, sino como 
resultado de relaciones y procesos sociales que conectan los horizon-
tes entre las expectativas y las prácticas de los ciudadanos que actúan 
en la esfera pública. De ahí el papel de la educación como factor 
importante que contribuya a moldear la agencia como posibilidad 
de cambio social, que desde el punto de vista de Yurén (2013b), pro-
cure tanto el desarrollo de ésta (el poder efectivo que se tiene para 
transformar un fragmento de la realidad), como su amplitud (que se 
refiere al espectro de posibilidades de acción que se tienen).

De tal suerte que esta forma de agencia requerirá de un proceso 
formativo que desarrolle y consolide en los educandos un sentido 
crítico o capacidad crítica, un sentido ético en los sujetos formados, 
que se responsabilicen de sus acciones, así como de una educación 
política del actor que, desde el argumento de Yurén (2013b, pp. 44-
45), “ha de participar tanto en el diálogo-negociación que da vida al 
ágora, como en los procesos de resistencia y transposición de esque-
mas que debilitan estructuras sociales reproductoras de injusticia”.
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Ahora bien, hemos identificado que gran parte de la formación 
de las ciudadanías corresponde a diversos espacios y procesos educa-
tivos (tanto formales como no formales), por lo que es importante 
recuperar de qué manera se ha trabajado o investigado la temática 
en los diversos espacios educativos, razón por la que en el siguiente 
apartado realizamos un recorrido y valoración sobre los estados de 
conocimiento del Comie, en particular sobre ciudadanía y educación, 
a lo largo de cuatro décadas. Una para identificar qué tanta impor-
tancia se ha dado al campo temático, y otra, para detectar en dónde 
y desde qué perspectivas es necesario seguir trabajando.

EL CAMPO DE CIUDADANÍA Y EDUCACIÓN: 
DIMENSIONES Y ESPACIOS DE ANÁLISIS 

Abordar el tema de la ciudadanía como un campo de conocimien-
to desde la educación, necesariamente nos remite a los estados de 
conocimiento que viene desarrollando el Comie, desde la década 
de los ochenta del siglo XX, los cuales dan cuenta de lo que se ha 
investigado, cómo se ha estudiado y desde qué perspectivas teórico-
metodológicas se ha visto a la ciudadanía desde el campo de la edu-
cación, entre muchas otras temáticas.

De esta manera y de acuerdo con los Estados de conocimiento 
del Comie, la temática se ha investigado desde la década de los no-
venta, en particular, dentro del Área, que actualmente se denomi-
na Educación y valores, pero que en la década de los noventa se le 
identificaba como Educación, derechos sociales y equidad, periodo 
1992-2002. En éste encontramos tres capítulos referidos al campo 
de la ciudadanía: uno titulado Educación, ciudadanía, organización 
y comunidad (Salinas, 2003); otro, Formación cívica en México 
(Tapia et al., 2003), y el tercero, Formación y desarrollo moral en 
la escuela (Magui et al., 2003), este último como un componente 
esencial en el ejercicio de la ciudadanía.

En cuanto al primer capítulo, Salinas (2003) reporta la detec-
ción de 39 trabajos, que clasificó en cinco ejes temáticos: a) ciudada-
nía y sociedad civil; b) comunidad-desarrollo rural; c) fortalecimien-
to organizativo (autogestión y participación); d) género (desarrollo 
rural, organización y sustentabilidad), y e) medio ambiente. La au-



 A
M

ELIA
 M

O
LIN

A
 G

A
RC

ÍA
, C

H
R

ISTIA
N

 ISR
A

EL PO
N

C
E C

R
ESPO

 Y C
O

R
A

L LIZB
ETH

 R
U

BA
LC

A
BA

 M
O

N
R

O
Y / C

IU
D

A
D

A
N

ÍA
 Y ED

U
C

A
C

IÓ
N

: U
N

A
 A

PR
O

X
IM

A
C

IÓ
N

...

215

tora centra sus conclusiones en el trabajo comunitario y las formas 
de organización, donde las protagonistas son las “mujeres rurales 
pobres” pero que ofrecen un “fortalecimiento organizativo, empo-
deramiento, desarrollo sustentable y comunitario” (Salinas, 2003, p. 
695) para alcanzar mejores condiciones entre los grupos poblacio-
nales estudiados.

Respecto al capítulo Formación cívica en México, se reporta la 
detección de 93 trabajos académicos, agrupados en cuatro temáticas: 
a) educación cívica en la perspectiva del sistema educativo nacional; b) 
educación cívica desde la perspectiva de la sociedad civil; c) estudios 
sobre democracia, ciudadanía y procesos electorales, y d) formación 
cívica como cultura política. En la parte introductoria, los autores 
resaltan el momento de transición política que vivió México en el año 
2000 (primera alternancia de partido político en la presidencia de la 
república). Los estudios incluidos en el capítulo dan cuenta de la en-
señanza cívica escolar, pero también del análisis de las movilizaciones 
ciudadanas, incluidas las de género y los estudios relacionados con la 
vida privada, en especial de la familia. Los autores señalan la necesidad 
de revisar el “concepto de ciudadanía”, argumentando que la emer-
gencia de organizaciones de la sociedad y el papel que se ha asignado 
a la formación ciudadana escolar, ha llevado a mirarle de manera di-
ferente, de tal manera que se rompa con el “civismo constitucional” y 
con el enfoque nacionalista que, de acuerdo con los autores, predomi-
naba en ese momento (Tapia et al., 2003).

Dentro de sus conclusiones, los autores mencionan que la edu-
cación básica es el nivel más investigado, teniendo como principal 
objeto (sujetos) de estudio a estudiantes y docentes. En cambio, el 
nivel menos investigado es la educación media superior, a la que 
se suman los estudios sobre campesinos, población urbano-popular, 
obreros y pueblos indígenas. No obstante, se estudia más el siste-
ma educativo y las políticas en lo general, que el aula y la escuela. 
Predomina el enfoque multidisciplinario, seguido del pedagógico y 
sociológico y, con escasa presencia, se encuentran estudios de corte 
antropológico o histórico. El foco de interés teórico se centró en la 
socialización y la formación cívica como hábito virtuoso.

Por otro lado, en el estado de conocimiento del periodo 2002-
2011, identificamos que la temática se trabajó por parte de dos áreas 
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del Comie. Una denominada Procesos de formación, en la que se in-
cluyó el capítulo: Formación en ética y valores (Ornelas y Moreno, 
2013) y la otra, Educación y valores, con el capítulo, Educación y 
valores en el ámbito de la Formación ciudadana y los Derechos hu-
manos (Molina, Heredia y Ponce, 2013). En el capítulo de Ornelas 
y Moreno, se reporta que, de 95 trabajos detectados, sólo 18 (prin-
cipalmente ponencias) corresponden al apartado “formación en va-
lores para la ciudadanía y la democracia”. Una de las conclusiones 
que llama la atención de ese capítulo, es que “algunos investigadores 
dudan de que la escuela sea un espacio factible para la construcción 
o formación de ciudadanos realizadores de valores para la demo-
cracia [… y] que el interés por la formación ciudadana se vincula 
con las políticas educativas tanto dentro como fuera de la escuela” 
(Ornelas y Moreno, 2013, p. 375). Por lo que esta conclusión po-
dría transformarse en una interrogante de indagación, en el sentido 
de identificar el peso que se está dando actualmente a la educación 
formal como espacio formativo de ciudadanías.

En cuanto al otro capítulo del periodo 2002-2011, titulado Edu-
cación y valores en el ámbito de la formación ciudadana y los dere-
chos humanos, se reportó la detección de 119 trabajos, de los cuales 
79 corresponden al eje de Formación ciudadana (el resto pertenece 
al de derechos humanos). Las temáticas fueron agrupadas en seis ejes: 
1) formación ciudadana en general (31.6%); 2) formación cívica es-
colar (35.4%); 3) cultura y ciudadanía (13.9%); 4) ética y ciudada-
nía (7.6%); 5) cultura política (10.1%), y 6) violencias y ciudadanía 
(1.3%). Se encontró que las dos primeras fueron las más estudia-
das, y que de acuerdo con el balance y perspectivas del campo, se 
reconoce que hubo “cambios sustanciales, no sólo en la cantidad 
sino en la calidad, sobre todo por el tipo de materiales producidos en 
relación con la década previa” (Molina et al., 2013, p. 254).

Parte de los hallazgos presentados en ese capítulo revelan que la 
mayoría de los trabajos siguen sin especificar el nivel educativo del 
que se ocuparon, y tienen reflexiones generales y recomendaciones 
dirigidas a la mejora del sistema educativo, las condiciones insti-
tucionales y el papel de los actores de la educación. Aunque con 
poca presencia, reportaron estudios en educación no formal que se 
ocupan de la formación ciudadana y otros que aportan bases teóri-
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cas, para construir andamiajes conceptuales y herramientas para el 
estudio de la ciudadanía.

Finalmente, los autores mencionan que se encontraron trabajos 
que abordan la ciudadanía desde la diversidad cultural, en escenarios 
multiculturales y con posibilidad de formación intercultural. Asimis-
mo, se abordó la ciudadanía como responsabilidad social en los con-
textos educativos, se analizaron las estructuras organizativas, como 
los consejos escolares en la educación básica, que fueron identificados 
como una oportunidad para la vinculación escuela-comunidad-sociedad. 
Es importante señalar que dentro de algunos trabajos se ubica al do-
cente como eje fundamental de la formación ciudadana, donde se 
plantean reflexiones sobre la necesidad de que el profesorado autoa-
nalice sus prácticas, además de que requiere una formación amplia en 
lo que respecta a la educación para la ciudadanía.

Con lo presentado en los estados de conocimiento descritos en 
líneas anteriores, podemos reconocer que la producción investigati-
va en el campo de la ciudadanía en educación ocupa un lugar im-
portante, sobre todo en lo que respecta a la educación formal en 
general y en cuanto a las políticas educativas que le dan sustento. No 
obstante, identificamos también que, aunque de manera incipien-
te, los investigadores ya se ocupan de la ciudadanía ambiental y de 
las problemáticas relacionadas con la inclusión y la responsabilidad 
social, así como de las cuestiones culturales, como es el reconocimien-
to de la educación multicultural o intercultural para la construcción 
de nuevas ciudadanías, aun cuando todavía hace falta profundizar 
y desarrollar trabajos investigativos que den cuenta de la emergencia 
de nuevas ciudadanías y, por ende, de nuevas responsabilidades y 
espacios de participación que le competen al ciudadano en general. 
Por ello habría que preguntarse qué lugar ocupan estas temáticas en 
las investigaciones realizadas durante la segunda década del nuevo 
milenio.

NUEVAS PERSPECTIVAS EN EL CAMPO  
DE LA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA 

Dado que el Estado de conocimiento periodo 2012-2021 se en-
cuentra en proceso de reconstrucción analítica, consideramos que 
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no es conveniente reportar aún y de manera particular, el tipo de 
producción y los hallazgos que se tienen al respecto. No obstante, 
se reconoce que, a raíz de los planteamientos de la UNESCO, en 
cuanto al impulso de una ciudadanía global –sin fronteras, mun-
dial o planetaria– que considera la promoción de una ciudadanía 
comprometida con el desarrollo sostenible (UNESCO, 2014, 2016), 
las investigaciones se han encaminado a identificar de qué manera 
los países de la región, sus instancias y actores se han ocupado de la 
formación para la ciudadanía ambiental.

Los investigadores van focalizando sus propósitos investigativos y 
de intervención hacia los objetivos para el desarrollo sostenible (ODS), 
señalados en la Agenda 2030 (UNESCO, 2017). Por ello, emergen in-
vestigaciones que analizan cómo es que se desarrollan las ciudadanías 
capaces de resolver, activamente, los desafíos mundiales, en relación 
con una cultura de paz, tolerante, inclusiva, plural y equitativa que 
abogue por el bien común en el ámbito global (Curiel y Diez, 2016; 
Álvarez-Vergnani, 2019; García-Contreras, 2020, entre otros), que si 
bien no todas se han producido en los contextos mexicanos, sí van 
posicionando el tema desde los contextos latinoamericanos.

Asimismo, se encuentran perspectivas que buscan contrarrestar 
los tintes antropocéntricos, adquiridos por la influencia del neolibe-
ralismo, que derivan en conductas indiferentes, individualistas y de-
predadoras (Dobson, 2005; Cruz-Rodríguez, 2015; Álvarez-Vergna-
ni, 2019), que han generado consecuencias alarmantes en el planeta, 
como el cambio climático. En ellas emergen posiciones que ubican 
a las ciudadanías como aquellas que velan por un principio común: 
la búsqueda de coexistencia y armonía entre los seres humanos y no 
humanos con el medio ambiente, por lo que se les identifica como 
ciudadanías ecológicas o ambientales (Dobson, 2005; Vives-Rego, 
2013; Cruz-Rodríguez, 2015; Bueno, 2018; De Hoyos, Vásquez y 
Castillo, 2018; Hurtado, 2020; Martínez, García y Ramírez, 2021).

Si bien la ciudadanía ambiental demanda un “sentido de corres-
ponsabilidad con la comunidad de la que se es parte” (Martínez et 
al., 2021, p.106), las ciudadanías que remiten a condiciones étni-
cas y culturales también exigen que ésta se replantee a partir de los 
rasgos intraculturales, pluriculturales e interculturales, más allá de 
imaginar sociedades compuestas de colectividades, en cierta forma, 
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encerradas o autoconfinadas en sus diferencias pluriculturales y de 
diversidad, que evocan la connotación de las “ciudadanías precarias” 
(Gómez, 2015). Estas nuevas visiones de la ciudadanía exigen la 
promoción y el ejercicio de los derechos sociales y culturales, en 
el que es necesario reconocer “al otro”, con sus particularidades y 
necesidades a partir de los contextos donde habitan (Díaz-Couder, 
Gigante y Ornelas, 2015; Zebadúa y Chacón, 2019; Herrera y Pons, 
2019), pero sobre todo, para que estas poblaciones (por lo general 
las más vulnerables) logren sus capacidades para el bien-estar tanto 
personal como colectivo (Sen, 2000; Nussbaum, 2007 y 2012).

Como hemos mencionando, el proceso de conformación y 
análisis de las ciudadanías es muy complejo, por lo que los inves-
tigadores también han centrado sus objetos de estudio en las for-
mas de participación en los espacios públicos. Es decir, a partir del 
desarrollo tecnológico y de las nuevas habilidades digitales emer-
gen nuevas dimensiones ciudadanas, como la ciudadanía digital o 
ciber-ciudadanía activa (Lozano y Fernández, 2019), desde las que 
se ha estudiado el papel de la alfabetización digital; las formas de 
apropiación de las herramientas digitales, así como las formas par-
ticipación e intervención en los espacios públicos y el aprendizaje 
o la alfabetización mediática de los medios (Natal, Benítez y Ortiz, 
2014; Lozano y Fernández, 2019; Chacón, Pons y Zebadúa, 2019). 
Al respecto, es muy importante considerar que no sólo se trata del 
uso común de las redes, sino de la forma en que éstas son utilizadas, 
principalmente por los jóvenes. Para el caso de las ciudadanías digi-
tales, es necesario referirse a sujetos informados, que asumen el uso 
de las redes sociales con cierta postura crítica, reflexiva y propositiva, 
respecto a los factores que inciden en su vida cotidiana y desde la 
esfera social, incluso planetaria.

De esta manera, el uso de las redes sociales y la alfabetización di-
gital se convierten en un reto de primer orden para las instituciones 
educativas, de manera particular para las universitarias, siendo éstas 
las encargadas de desarrollar la ciudadanía digital de los estudiantes 
y de promover el uso responsable y apropiado de la tecnología, in-
cluida la etiqueta de comunicación en línea, los derechos digitales y 
las responsabilidades en entornos de aprendizaje combinados y en 
línea (Lozano y Fernández, 2019).
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Algunos estudios realizados en fechas recientes revelan que la ju-
ventud universitaria (jóvenes millennial) cuenta, desde hace tiempo, 
con acceso pleno a Internet, haciendo uso diario y con alta com-
petencia digital de las diversas redes y medios de generación de in-
formación (Gisbert y Esteve, 2011, en Lozano y Fernández, 2019; 
Natal et al., 2014b; Chacón et al., 2019). Esto demuestra que los 
“nativos digitales” han llegado a la universidad con características 
especiales, y que los teléfonos celulares o móviles son el mejor dispo-
sitivo utilizado para manejarse en las redes sociales, además de que 
las visitas a las redes sociales ocupan el lugar prioritario para los jóve-
nes, en comparación con el trabajo universitario, el entretenimiento 
y buscar información, incluso la consulta de noticias ha quedado 
en los últimos lugares. El “activismo político en Internet”, que tam-
bién ha sido trabajado muy poco, en fechas recientes ha empezado 
a emerger como una posibilidad de apertura para la participación 
ciudadana desde los medios digitales.

Desde el campo de la educación formal y como parte de las buenas 
prácticas, se han identificado acciones políticas en Internet, las cuales 
han sido identificadas como “ciberactivismo”, en el cual las personas 
que se involucran en esta actividad participan de manera frecuente 
y activa, expresando sus puntos de vista, información complemen-
taria con una postura crítica y propositiva para el desarrollo de ac-
ciones sociales (Blánquez, 2014; Lara, 2014; Natal e Ibarra, 2014; 
Ortiz y Nájera, 2014). De acuerdo con estas prácticas, y con base en 
los planteamientos de los autores revisados, es necesario planificar 
acciones educativas o dispositivos pedagógicos que conduzcan a la 
formación (una educación) de la ciudadanía digital crítica (Lozano 
y Fernández, 2019).

Finalmente, resulta conveniente declarar que existen tendencias 
ciudadanas en el campo de la educación que se han venido traba-
jando desde la década de los ochenta del siglo anterior, y que existen 
otras que es recomendable seguir trabajando, como son: la ciudada-
nía mundial, global, cosmopolita, activa, crítica, responsable, demo-
crática, ambiental, plural, multicultural, intercultural, diferenciada, 
digital y económica, que son indispensables para que los interesados 
en el campo temático se ocupen de ellas. Además, es importante 
reconocer que
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la ciudadanía no es cuestión de edad o estatus. No se adquiere al 
cumplir los 18 años, ni con “el contar con la credencial para vo-
tar”, es parte de un proceso que se da a lo largo de la vida, es parte 
de la formación cívica, de la convivencia personal, familiar y so-
ciocultural. En general, cada uno de los espacios de convivencia 
constituyen momentos y situaciones en la formación de culturas 
políticas particulares [y, por ende, de las ciudadanías que compo-
nen a nuestras sociedades actuales, donde se reconoce el álter ego] 
(Molina, 2015, p. 15).

ALGUNAS REFLEXIONES FINALES 

La temática sobre ciudadanía y educación constituye un campo fér-
til y complejo, en el que se pueden abordar, como ya dijimos, diver-
sas áreas temáticas y dimensiones que se ponen en juego cuando el 
sujeto asume su postura en relación con los aspectos socioculturales 
que comprenden su entorno, pero también obedece a los tipos idea-
les de ciudadanía, en relación con los problemas que aquejan a las 
sociedades actuales y a los ámbitos y contextos comunes que afectan 
al planeta donde habitamos. Por eso, ya no se trata de que la ciuda-
danía actúe sólo en sus entornos inmediatos o incluso en sus Esta-
dos nación, sino que sus acciones trasciendan las fronteras, incluso 
se ocupen de las condiciones que afectan al planeta donde habitamos 
o, como mencionan los comunitaristas, es necesario ocuparnos del 
cuidado de la madre tierra.

En tal sentido, y considerando la revisión conceptual que se rea-
lizó en la primera parte de este artículo, es necesario que entendamos 
que la educación para la ciudadanía demanda, en primera instancia, 
reconocer qué es la ciudadanía, no sólo desde el estatus o perspectiva 
legal, que incluye el conocimiento de los derechos, obligaciones y las 
instancias que se ocupan de ellos (perspectiva cívico-constitucional), 
o que pueda dar cabida a su “aplicación”. Se trata, además, de con-
tar con el conocimiento de lo que implica ejercitar aquello que 
demandan las ciudadanías activas, de educar para el ejercicio de la 
libertad de expresión, la apertura para manifestarse en los espacios 
públicos, fomentar el ejercicio para la toma de decisiones y la asun-
ción de postura-argumentativa.
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Lo anterior implica que en los espacios educativos se cuente con el 
derecho y ejercicio de información, el análisis reflexivo y crítico de 
ésta, así como de las condiciones en las que se da respuesta a nuestras 
demandas en lo particular y en lo social. Esto implica considerar 
que la emergencia de las nuevas ciudadanías no se limita o acota a 
espacios locales o incluso nacionales, sino que trasciende las fronte-
ras y, por tanto, los procesos formativos (educación formal, no for-
mal e informal) que se alimentarán con perspectivas cosmopolitas, 
activas, críticas, reflexivas, responsables, tolerantes, democráticas, 
ambientales, plurales, multiculturales, interculturales, diferenciadas 
y económicas, entre muchas otras que demandan ser aplicadas e in-
vestigadas.
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